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Capítulo Uno


La cacofonía de Nueva York parecía más intensa de lo habitual mientras Olivia Stratten se abría paso por las abarrotadas calles de Manhattan. El taxista parecía empeñado en pillar todos los semáforos en rojo, y el brusco movimiento de parar y arrancar no ayudaba precisamente a calmarle los nervios. Miró por la ventanilla las vistas familiares de la que había sido su casa durante la última década, sintiendo una agridulce mezcla de nostalgia y alivio. Lo dejaba todo atrás: su trabajo de altos vuelos, su lujoso apartamento y el escándalo que había puesto su vida patas arriba. 
La ciudad parecía palpitar con una urgencia que nunca antes había notado. Los peatones se apresuraban por las aceras, el aire se llenaba con el estridente sonido de las bocinas de los coches, fragmentos de conversaciones y el lejano lamento de las sirenas. A Olivia el corazón le latía con fuerza en el pecho, al ritmo de la frenética energía de la ciudad. Se obligó a respirar lenta y profundamente, intentando serenarse.
Cuando el taxi finalmente llegó al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, Olivia respiró hondo y salió, dándole al conductor una generosa propina. El aeropuerto bullía de actividad, un microcosmos de la ciudad que estaba abandonando. La gente pasaba apresuradamente con su equipaje, los anuncios resonaban por los altavoces, y la inmensa marea de gente que recorría la terminal resultaba abrumadora. Olivia facturó su equipaje, realizando los trámites con la eficiencia de una viajera experimentada.
Lo irrevocable de su partida la golpeó cuando pasó el control de seguridad y se dirigió a la puerta de embarque. De verdad iba a hacerlo: dejar todo lo que conocía por una nueva vida al otro lado del mundo. Mientras embarcaba en el avión, no pudo evitar reflexionar sobre los acontecimientos que la habían llevado hasta aquí.
Brad Cochrane, su ex prometido, había sido el arquitecto de su caída. Su implicación en un enorme escándalo financiero había arrastrado su nombre por el barro, a pesar de que ella era completamente inocente. La agencia de publicidad donde había trabajado incansablemente durante años la había despedido sin ceremonias, y su reputación había quedado hecha jirones. Cuando llegó la oferta del Sunfish Island Resort, fue como un salvavidas.
Olivia se acomodó en su asiento del avión, mirando por la ventanilla la ciudad que dejaba atrás. Todavía podía recordar la conmoción y la traición que había sentido cuando salió la noticia sobre Brad. Había sido un torbellino de frenesí mediático, acusaciones e investigaciones. Las autoridades la habían interrogado, cada uno de sus movimientos había sido escrutado, su vida personal expuesta a la vista de todos. La empresa se había distanciado de ella, y colegas a los que una vez consideró amigos le habían dado la espalda.
Sus pensamientos se desviaron hacia el día en que recibió la llamada del Sunfish Island Resort.
John Hunter, el propietario del resort, había quedado impresionado con una campaña de marketing que Olivia había presentado para su bodega de California. A pesar del escándalo, él había apostado por ella, ofreciéndole el puesto de directora de marketing en su resort recién renovado en Australia. Era una oportunidad que no podía rechazar: una posibilidad de empezar de nuevo, lejos de las miradas críticas de todos los que la conocían.
El vuelo de Nueva York a Sídney fue largo y sin incidentes. Olivia intentó dormir pero se encontró dando vueltas, incómoda a pesar del lujoso asiento de clase ejecutiva, su mente acelerada con pensamientos sobre el futuro desconocido. ¿Cómo sería su nueva vida? ¿Sería capaz de reconstruir su carrera y su reputación? Miró fijamente la pantalla de entretenimiento a bordo, sin apenas enterarse de la película que estaba puesta.
—¿Le gustaría una copa de vino, señorita?
Levantó la mirada para ver a una azafata sonriéndole amablemente.
—Podría ayudarle a descansar un poco —dijo la mujer con amabilidad.
—¿Sabes qué? Acepto. Una copa de tinto, por favor. —Pero solo una, se dijo Olivia firmemente. ¡Desde luego, no quería llegar a Australia borracha como una cuba!
El vino la ayudó a relajarse, un poco, y se puso un antifaz y hizo unos ejercicios de respiración relajantes que había aprendido en una clase de yoga. No se percató de que la azafata recogía en silencio la copa vacía de la bandeja frente a ella, y, cuando quiso darse cuenta, las luces se encendían en la cabina y el olor a café caliente impregnaba el aire.

      ***Cuando finalmente llegó a Sídney, la calidez de la primavera australiana contrastaba fuertemente con el frío otoño que había dejado atrás. El aire estaba impregnado del aroma de las flores, y el vibrante verdor era un alivio para la vista después de la jungla de hormigón de Nueva York. Olivia sintió que una sensación de esperanza se agitaba dentro de ella. Quizás este era el nuevo comienzo que necesitaba.
El vuelo nacional de Sídney al norte de Queensland fue más corto y agradable. Olivia contempló por la ventanilla las impresionantes vistas de aguas turquesas e islas de exuberante vegetación, sintiendo un destello de emoción en medio de su ansiedad. Mientras el avión descendía, respiró hondo, lista para afrontar lo que la esperara.
El increíble calor sorprendió a Olivia cuando bajó del avión y descendió los escalones hasta la pista. Era como si le hubieran dado una bofetada en la cara con una toalla caliente y húmeda. Empezó a sudar casi instantáneamente y consideró detenerse para quitarse la chaqueta de su traje de pantalón, pero la terminal estaba a solo unos pasos y la promesa del aire acondicionado la llamaba. Echándose al hombro el bolso del portátil, se dirigió rápidamente hacia las puertas.
Como había llegado en un vuelo nacional desde Sídney, no tenía que pasar por la aduana internacional. Después de recoger su maleta, se dirigió a la zona de llegadas y miró esperanzada a su alrededor. El aeropuerto era pequeño y bullicioso, con una mezcla de turistas y lugareños deambulando. Casi todos los que habían estado en el vuelo con ella eran turistas, y se dirigían hacia varios carteles de grupos turísticos y resorts que la gente sostenía en alto por la zona.
Olivia se mordió el labio, preguntándose si debería dirigirse al cartel de colores brillantes que proclamaba la leyenda SUNFISH ISLAND RESORT junto con los turistas que iban en esa dirección, o si existía un protocolo diferente para el personal recién llegado. El cartel vibrante destacaba entre un mar de otros, sus colores alegres en marcado contraste con el monocromo de sus pensamientos.
Al no ver a nadie sosteniendo un cartel con su nombre, se encogió mentalmente de hombros y se dirigió hacia allí. Una guapa chica china que sostenía el cartel y un portapapeles le sonrió, aunque la sonrisa se tornó inquisitiva al observar el traje pantalón de diseñador y los tacones altos de Olivia, muy lejos de la cómoda ropa vacacional que lucían los turistas.
—¡Hola, soy Jill! ¿Me dices tu nombre, por favor?
—Olivia Stratten.
Jill miró automáticamente su portapapeles antes de levantar bruscamente la cabeza. —¡Espera, tú eres la nueva directora de marketing!
—Así es. —Olivia sonrió, intentando proyectar confianza a pesar del sudor que le corría por la espalda.
—¡Bienvenida, es un placer conocerte! —Jill se metió el portapapeles bajo el brazo para estrechar la mano de Olivia con entusiasmo—. Perdona que no tuviéramos un cartel específico para ti… bueno, en realidad sí lo teníamos. Rosie iba a sostenerlo, pero resulta que su novio era el copiloto de tu vuelo y el avión vuelve a salir hacia Sídney dentro de una hora, así que ha ido a intentar verlo unos minutos.
Olivia parpadeó ante el repentino torrente de información pronunciado con un marcado acento australiano. Solo llevaba una semana en el país y todavía le costaba captar todas las palabras cuando los lugareños hablaban rápido. Sin embargo, estaba bastante segura de que había entendido la esencia, y asintió.
—No pasa nada. Espero que haya podido pasar algo de tiempo con él.
Jill puso los ojos en blanco. —El tío es un capullo con una chica en cada ciudad. No paro de decírselo a Rosie, pero está cegada por todo ese glamur de piloto de aerolínea.
—¿Eso todavía existe?
—Teniendo en cuenta lo que cobran los pilotos, sí —dijo Jill con un gesto irónico en los labios—. Mira, ahí viene.
Olivia se volvió para ver a otra joven que se acercaba apresuradamente. Era un poco más alta que Jill y aproximadamente de la estatura de Olivia, morena y muy bronceada. Los dientes blancos le relucían en el rostro moreno al sonreír.
—¡Hola, tú debes de ser Olivia! Soy Rosie, la directora de personal del resort. ¡Encantada de conocerte!
Encantada por los saludos amistosos y naturales de las dos mujeres, que Olivia supuso que tendrían aproximadamente su misma edad, veintinueve años, les devolvió la sonrisa. —Es maravilloso estar aquí. Tan diferente de Nueva York. —Había dejado su hogar en un octubre frío y oscuro, cuando la ciudad parecía envuelta en penumbra con el invierno aproximándose. Sídney había supuesto un cambio brutal, cálida y brillante, verde con el crecimiento primaveral. El norte de Queensland era caluroso y mucho más húmedo. Cuando miró por la ventanilla del avión al aterrizar, la vista había sido toda de agua turquesa e islas tropicales bordeadas de arena.
—Me lo imagino —dijo Jill con voz risueña, dirigiéndole a Rosie una mirada que Olivia no supo interpretar antes de darse la vuelta para atender a los turistas que esperaban.
—Jill es nuestra directora de relaciones con los huéspedes —dijo Rosie, indicando a Olivia que la siguiera. Agarrando el asa de su maleta, Olivia obedeció, y Rosie la condujo fuera de la terminal hasta un carrito de golf aparcado en el exterior y la ayudó a subir su maleta a la parte trasera.
—Iríamos en el autobús con los demás, pero está lleno. Llega un montón de gente en este vuelo. —Rosie saltó al asiento del conductor—. Así que le he pedido prestado este a un amigo del puerto deportivo.
—¿Está lejos de aquí? —Olivia se agarró al lateral del carrito de golf mientras Rosie pisaba a fondo el pedal del acelerador y salían disparadas a una velocidad sorprendentemente alta.
—¡Para nada! ¡Solo a un par de minutos! —Rosie adelantó a otro carrito de golf, esquivando por poco un minibús que venía en dirección contraria. Olivia se rindió y cerró los ojos.
—¡Vamos, estás acostumbrada al tráfico de Nueva York! ¡Mi forma de conducir no puede asustarte tanto! —Rosie se rio por lo bajo.
—Serías muy buena taxista —coincidió Olivia, entreabriendo un ojo cuando redujeron la velocidad. Al ver mástiles de barcos frente a ellas, se relajó, dándose cuenta de que debían estar en el puerto deportivo—. Que es lo único que cogía en Nueva York. Generalmente, el metro es mucho más rápido, así que era lo que más usaba.
—Creo que me tomaré eso como un cumplido con segundas. —Rosie soltó una risita—. Bueno, puedes conducir tú la próxima vez, si te estoy asustando tanto. Jill nunca me deja conducir…
—Ya veo por qué, pero no tengo muchas opciones. Nunca he aprendido a conducir.
—¿En serio? —Rosie pareció sorprendida por eso antes de lanzarle una sonrisa traviesa—. Bueno, técnicamente no necesitas carnet para conducir uno de los carritos de golf del resort. Yo no diré nada si tú tampoco.
Olivia no pudo evitar reírse mientras se bajaba del carrito. —¿Es este el barco? —Miró el catamarán junto al que habían aparcado.
—No, no. Este pertenece a mi amigo. ¡Gracias, Matt! —gritó Rosie hacia el barco antes de dirigirse a la parte trasera del carrito para sacar la maleta de Olivia—. Vamos ahí al lado.
—Oh. —Olivia se sintió bastante tonta. Por bonito que fuera el catamarán, y obviamente valioso, parecía minúsculo comparado con el magnífico yate a motor que Rosie acababa de señalar—. Vaya.
—El resort tiene tres de esos; los usamos para el traslado desde el aeropuerto, el traslado entre islas y nuestros propios tours de buceo y snorkel —le informó Rosie—. Son nuevísimos. Los nuevos propietarios los compraron después de terminar la reforma el año pasado.
—Impresionante —dijo Olivia, observando el barco mientras se acercaban—. Varios millones de dólares, diría yo.
—Sin escatimar en gastos —asintió Rosie—. Todo en la Isla Sunfish es así. Ya lo verás. Pero la isla estuvo bastante descuidada durante algunos años antes de que los nuevos propietarios la compraran y gastaran una fortuna en renovarla.
—Por eso me necesitáis. —Olivia asintió. Se especializaba en relanzar hoteles reformados. Inicialmente había solicitado el trabajo suponiendo que trabajaría desde Nueva York, pero los propietarios del resort insistieron en que necesitaba estar in situ. Le habían hecho un contrato de un año completo y le habían pagado todos los gastos de viaje, y el alojamiento estaba incluido. Era el trabajo de su vida.
—Exactamente. —Rosie asintió—. ¡Eh! ¡Cory! ¡Baja aquí y ayuda a llevar la maleta de Olivia!
—Dios, qué mandona eres —retumbó una voz profunda con una risa, y Olivia levantó la mirada para ver una alta figura recortada contra el sol, de pie en la cubierta superior del barco. Parpadeó, deslumbrada por el resplandor detrás de él.
—Este es Cory Gillette, nuestro coordinador de actividades —dijo Rosie mientras el hombre saltaba por encima de la barandilla. Aterrizó en la cubierta inferior frente a ellas antes de bajar por la corta rampa que separaba el barco del muelle—. Cory, Olivia Stratten, nuestra nueva gurú de marketing.
—Encantao de conocerte —dijo con voz grave antes de agacharse y recoger su maleta como si no pesara nada.
Olivia solo pudo mirar sin habla mientras Cory se daba la vuelta y volvía al barco. Parecía recién salido de una valla publicitaria; alto, rubio y de ojos azules, tenía un profundo bronceado y unos hombros tan anchos que tensaban las costuras de su polo. La mirada se le deslizó involuntariamente por aquella espalda mientras él subía de nuevo por la rampa con su maleta.
El trasero de Cory en sus ajustados pantalones cortos caqui era tan espectacular que apenas oyó a Rosie: «Venga, subamos a bordo antes de que lleguen los huéspedes».
—Ngh —dijo Olivia algo incoherentemente, todavía mirando fijamente, pero Rosie rápidamente le cortó la visión al subir por la rampa delante de ella. Aún completamente distraída e intentando asomarse por un lado de Rosie para echar otro vistazo a aquella espectacular retaguardia, siguió a Rosie por la rampa sin prestar atención a dónde pisaba.
Lo que resultó ser un error monumentalmente enorme.
La rampa estaba hecha de una rejilla de acero perforado, y con el primer paso completo de Olivia sobre ella, su tacón de aguja se coló directamente por un agujero y se atascó. Completamente desequilibrada, se tambaleó, intentó agarrarse a una barandilla inexistente, perdió el equilibrio por completo y se precipitó de cabeza a las turbias aguas del puerto. Lo último que oyó antes de que las sorprendentemente cálidas aguas del puerto se cerraran sobre su cabeza fue el grito de horror de Rosie.
Puede que nunca hubiera aprendido a conducir, pero ciertamente había aprendido a nadar. Después de un breve manoteo de pánico, se enderezó y se impulsó con las piernas hacia la superficie, apretando los labios y conteniendo la respiración. Sacó la cabeza a la superficie y oyó…
No más gritos de horror, sino una sonora carcajada.
Cory se inclinaba desde el barco, extendiendo una mano bronceada en su dirección, y partiéndose de risa.
Con las mejillas ardiendo, completamente humillada, Olivia aceptó la mano ofrecida. No es que tuviera muchas opciones, después de todo. Por lo que podía ver, no tenía otra forma de subir al barco.
A pesar de sus risitas, Cory la subió tan fácilmente como había llevado su maleta, rodeándole la cintura con la otra mano cuando la había elevado lo suficiente para subirla a bordo y ponerla de pie. Sus pies descalzos.
—Creo que esto es tuyo —dijo entre risas, agachándose para sacar su zapato de la rampa y ofrecérselo.
—Eran Jimmy Choos —dijo Olivia con voz lastimera, aceptando el zapato de su mano mientras lamentaba la pérdida del otro, ahora sin duda hundiéndose en el limo del fondo del puerto.
Cory se rio tan fuerte que tuvo que sentarse en la cubierta.
—Eres un capullo. —Rosie al menos intentaba reprimir las risitas, y casi lo conseguía, mientras le daba una colleja a Cory—. ¿Estás bien, Olivia?
Resopló, inflando las mejillas, mirando su traje de dos mil dólares arruinado, el único zapato acunado en su mano. Y entonces parpadeó. —¡Oh, Dios mío! ¡Mi bolso!
—Tenías un bolso… ¡tu bolso del portátil! —Rosie la miró horrorizada.
Ambas miraron fijamente hacia el agua turbia.
—¿Qué profundidad tiene? —preguntó Olivia.
—Unos dos metros y medio. —Cory por fin logró reprimir la risa—. Y no, no voy a bucear para buscarlo.
Olivia le lanzó una mirada fulminante. —No te molestes. Lo buscaré yo misma. —Entregando a Rosie su zapato, quitándose la empapada chaqueta del traje y arrojándola a un lado, se lanzó limpiamente desde el borde del barco.
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Capítulo Dos


—Eso sí que no me lo esperaba —admitió Cory, asomándose al agua turbia tras Olivia. Su voz denotaba una mezcla de admiración y preocupación—. ¿Crees que debería meterme? 
—Creo que no se habría tirado si no hubiera estado bastante segura de poder hacerlo —dijo Rosie pensativa. Sus ojos siguieron las ondas donde Olivia había desaparecido—. Y sinceramente, creo que serías más útil aquí para sacarla cuando vuelva a subir.
Aun así, Cory empezó a contar en voz baja, decidiendo que si Olivia no salía a la superficie después de sesenta segundos, se tiraría tras ella. Había llegado a cincuenta y cuatro cuando su cabeza rompió la superficie, con el pelo pegado a la cara, y tomó aire desesperadamente.
—¿Lo has conseguido? —gritó Rosie, con una voz que mezclaba alivio y curiosidad. Jadeando, Olivia asintió, levantando la correa en señal de triunfo. Rosie agarró el bolso mientras Cory sacaba a Olivia del agua, con manos firmes y reconfortantes.
—No hacía falta hacer eso —la reprendió suavemente, con la mirada enternecida—. En serio, todos tus aparatos electrónicos estarán ya estropeados.
—Ya lo sé. —Le lanzó una mirada desdeñosa, todavía respirando entrecortadamente—. De todos modos, tengo todos mis datos guardados en la nube. Es solo que no quería perder el pasaporte. Sería un verdadero fastidio conseguir uno nuevo. —Cogiendo el bolso que le tendía Rosie, abrió la solapa delantera y sacó un pequeño monedero plano que contenía su pasaporte, tarjetas de crédito y algo de dinero australiano. Los billetes eran de plástico y serían perfectamente utilizables una vez se secaran; el pasaporte le preocupaba un poco más, pero valía la pena intentar secarlo. Al menos los sellos y el visado de trabajo aún se podían leer.
—Bueno, al menos será más fácil que te repongan uno estropeado que uno perdido —dijo Rosie en tono positivo, y Olivia le dirigió una mirada de agradecimiento—. ¡Además, tienes unos mil dólares ahí! Yo me habría tirado al puerto solo por eso.
—No me digas que se te ha caído el bolso al puerto y te has tirado a por él —dijo una voz risueña detrás de ellas, y Olivia se giró para ver que Jill y su autobús lleno de huéspedes habían llegado.
—Qué va, se le enganchó uno de sus tacones elegantes en la rampa y se dio de bruces —dijo Cory, y era más que evidente que Jill se moría de ganas de partirse de risa mientras apretaba los labios, con los ojos brillantes de diversión. En vez de eso, sacudió la cabeza y siguió acompañando a los huéspedes a bordo.
Ellos sí contaron con la ayuda de Jill o del hombre que había llegado con ella, observó Olivia con cierta envidia. Dejar que un cliente de pago se cayera al puerto sería malo para el negocio, después de todo.
Un ligero tirón en la muñeca la hizo volverse hacia Rosie. —Es un viaje de media hora hasta la isla. Estarás mucho más cómoda con ropa seca. —Rosie señaló su maleta—. Solo hay un baño diminuto, pero al menos podrás cambiarte.
Agradecida por la sugerencia, Olivia asintió. Ella y Rosie se retiraron a la esquina trasera de la cabina principal del barco mientras Cory y el otro hombre recogían la rampa y soltaban las amarras. Otra persona debía de ir arriba pilotando el barco, supuso Olivia mientras los enormes motores se ponían en marcha y se alejaban del muelle.
Otra razón para alegrarse de haber decidido recuperar su bolso, pensó Olivia mientras sacaba la llave del candado de su equipaje y abría su maleta. Se le encogía el estómago al sospechar que absolutamente todo lo que había traído era demasiado elegante. Aunque se trataba de un resort de cinco estrellas, de primera categoría, incluso los huéspedes vestían de manera más informal que el conjunto menos arreglado que ella poseía.
—Vaya —musitó Rosie, asombrada, mirando dentro de la maleta mientras Olivia sacaba un par de cosas de la capa superior y las dejaba a un lado—. Tienes ropa muy bonita.
—En Nueva York nadie te toma en serio si no llevas ropa de diseño —dijo Olivia con total sinceridad—. Aunque creo que voy a ir demasiado arreglada. —Miró los pantalones cortos de algodón de Rosie, el polo con la marca del resort y las chanclas de goma—. Ni siquiera tengo un par de zapatos sin tacones altos.
Eso hizo reír a Rosie. —¡Estarás mejor descalza! Casi todos los caminos de la isla son de arena; te hundirías. —Tocando suavemente el dobladillo de un vestido de seda Mossimo, dijo con timidez—: Tengo varios pares de thongs de sobra y mucha ropa informal. Somos más o menos de la misma talla. Puedes tomar prestado lo que quieras… ¿me dejarías quizá a cambio uno de estos vestidos tan preciosos para la fiesta de Navidad del personal?
Olivia sabía que el vestido de Mossimo probablemente costaba más que todo el vestuario de Rosie, pero el amistoso ofrecimiento era demasiado amable para ignorarlo. —Trato hecho. Pero ¿qué son thongs? Porque no creo que te refieras a lo que yo entiendo por thongs…
Rosie se rio y le explicó que thongs era como llamaban los australianos a las chanclas, mientras Olivia elegía lo menos elegante que pudo encontrar, un vestido de jersey estampado de Roberto Cavalli. Al menos tenía un par de tacones que no eran de aguja, pensó con alivio mientras sacaba sus cuñas favoritas de lino color crema. Gracias, Kate Middleton, por hacer de estas una declaración de moda duradera.
No había mucho que hacer con su pelo; estaba hecha una sopa y solo había toallas de papel en el diminuto baño. Se lavó la cara y se recogió el pelo húmedo en un moño en lo alto de la cabeza; tendría que conformarse con eso. La luz era demasiado pobre —y tenía muy poco tiempo— para hacer mucho con su maquillaje, pero al menos pudo deshacerse de las ojeras de mapache que le había dejado el delineador al correrse.
—Hala —exclamó Rosie cuando Olivia regresó unos minutos después—. ¿Cómo has hecho eso? ¡Vuelves a estar espectacular!
Olivia sonrió, reconfortada por la franca simpatía y las amables palabras de la otra chica. —Gracias, Rosie. Me sentía un poco como la Cosa del Pantano.
—¿Quizás la Criatura de la Laguna Negra? —se burló Cory al pasar. Rosie le lanzó un manotazo a las piernas, y él la esquivó entre risas.
Olivia fulminó su espalda con la mirada mientras se alejaba. Por muy guapo que fuera el tipo, ¡menudo capullo!
—No hagas caso a Cory, es un completo trol —dijo Rosie, poniendo los ojos en blanco.
—Creo que eso es un insulto para los troles —replicó Olivia con sarcasmo, y ambas rieron. A pesar del desastre de su inesperado chapuzón en el puerto, Olivia se relajó. Al menos tendría una amiga en el Resort Isla Sunfish, pensó mientras Rosie se inclinaba sobre ella para señalar por la ventana y decirle que estaban a punto de rodear la punta sur de la isla.
La isla en sí era impresionante. A medida que se acercaban, Olivia podía ver un exuberante manto de vegetación que cubría las colinas, con playas de un blanco inmaculado bordeando la costa. El agua era de un deslumbrante tono turquesa, y podía distinguir coloridos arrecifes de coral justo bajo la superficie. Sintió una oleada de emoción y anticipación mientras se acercaban a su nuevo hogar.
Rosie retuvo a Olivia hasta que todos los huéspedes hubieron desembarcado. El otro hombre le cogió la maleta con una sonrisa amistosa.
—Dile al mozo que la lleve a la 6B, por favor, Jack —le indicó Rosie.
—Por supuesto. —Le hizo un desenfadado saludo a Rosie—. Y bienvenida a Sunfish, Olivia.
Al menos todos eran muy amables, reflexionó Olivia mientras seguía a Rosie, que iba tras los últimos huéspedes. Cory estaba junto a la rampa, ofreciéndole su mano con un gesto exagerado, con un brillo pícaro en los ojos azules.
Se planteó empujarlo al agua. Era un pensamiento muy, muy tentador… pero también mezquino e indigno de ella. Reprimió el impulso y le cogió la mano, dejando que la sujetara mientras cruzaba la rampa.
—Gracias —murmuró a regañadientes.
—De nada. Y... lamento no haber estado allí para ayudarte antes.
Sorprendida, alzó la mirada y se encontró con la de él. Parecía bastante sincero, y su mano era cálida y fuerte mientras la sostenía durante un momento más de lo necesario.
—Olivia Stratten —dijo una voz, afortunadamente evitándole la necesidad de pensar en algo que decir ante el inesperado comentario de Cory. Soltó su mano y se giró para ver a un hombre atractivo que, según calculó, tendría poco más de cuarenta años y que vestía traje, aunque con la camisa abierta en el cuello y sin corbata.
—Es un placer conocerte. Soy Luke Collyer, el director general del resort. —Observó su cabello chorreante con una mirada curiosa, pero no dijo nada al respecto mientras le ofrecía su mano para un amistoso apretón.
—Es un placer conocerle, señor Collyer. —Habían estado comunicándose por correo electrónico después de que los dueños del resort la contrataran, y sus ideas y su agudeza habían impresionado a Olivia.
—Luke, por favor. No somos formales aquí en Sunfish.
Ella sonrió en señal de asentimiento y lo siguió por el muelle sombreado hasta el vestíbulo principal del hotel.
—Vaya. —Olivia levantó la cabeza. El atrio era impresionante, con cinco plantas de altura y un techo abovedado de cristal, y palmeras vivas creciendo en gigantescos maceteros de piedra. El agua manaba de espectaculares fuentes y corría bajo relucientes paneles de cristal en el suelo. Había peces allí dentro, se dio cuenta, cuando uno nadó directamente bajo su pie. Era difícil decidir dónde posar la mirada.
—Bastante elegante, ¿eh? —Luke le dedicó una sonrisa cómplice—. Es muy diferente de como era hace diez años, te lo puedo asegurar. Yo trabajaba aquí como subdirector del hotel en aquel entonces.
La mayoría de las fotografías disponibles en línea eran del antiguo resort, así que Olivia sabía a qué se refería. Negó con la cabeza maravillada.
—Los dueños realmente no escatimaron en gastos.
—Todo este edificio es nuevo. —Luke señaló hacia arriba, hacia la cúpula de cristal—. Incluso tiene persianas contra ciclones que pueden cerrarse sobre ella. Aunque se nos exige evacuar a todos los huéspedes en caso de un ciclón inminente porque la isla puede inundarse durante una marejada ciclónica, las plantas superiores de este edificio serían realmente bastante seguras incluso en las condiciones más severas.
—Impresionante —dijo Olivia con un asentimiento, estremeciéndose cuando un hilillo de agua fría le corrió por el cuello desde su cabello empapado.
Luke inclinó la cabeza con curiosidad.
—Disculpa que pregunte, pero ¿por qué tienes el pelo mojado?
Ella suspiró y le dedicó una sonrisa compungida.
—Mejor lo confieso ya; seguro que se enterará todo el resort en una hora. Me caí de la rampa al subir al barco.
—¿Que tú qué? —Luke pareció sorprendido.
—Fue completamente culpa mía, me temo. Llevaba tacones de aguja y no miraba por dónde iba.
Luke claramente estaba haciendo un esfuerzo para contener la risa.
Olivia le sonrió con picardía.
—Venga, ya puedes reírte. De todos modos, ya le he visto la gracia.
Se permitió unas cuantas risitas antes de negar con la cabeza.
—Me habría gustado verlo, aunque supongo que tú te alegras de que no lo hiciera. Bueno, iba a preguntarte si querías la visita completa, pero, dadas las circunstancias, creo que tal vez la pospondremos hasta mañana por la mañana y te dejaremos instalarte hoy. Tengo reuniones esta tarde, me temo.
Ella le sonrió agradecida.
—Admito que estoy ansiosa por ponerme a trabajar… pero estoy aún más ansiosa por darme una buena ducha y lavarme el océano del pelo.
—Pues vamos a ello. —Luke se giró hacia la izquierda y pasó una tarjeta de acceso por una ranura junto a una puerta marcada como SOLO PERSONAL. Un corto pasillo los condujo al exterior y por un estrecho sendero entre altos setos—. Esto lleva al alojamiento del personal directivo —le explicó—. Las cabañas eran en realidad parte del antiguo resort; los dueños decidieron dejarlas para uso del personal cuando construyeron las nuevas. Tú estás en la número seis, que tiene dos dormitorios. La compartes con Suzannah, nuestra chef ejecutiva; es muy agradable, pero probablemente no la verás mucho. Es una adicta al trabajo.
Olivia asintió, mirando con placer las rústicas cabañas de madera, asentadas sobre bajos pilotes, a medida que se acercaban a ellas. Cada una tenía un pequeño porche cubierto en la parte delantera con un par de tumbonas de aspecto confortable; un número de latón estaba atornillado a la barandilla frontal de cada cabaña. No tardaron en llegar a la número seis, y Luke buscó en un bolsillo para sacar una llave y una tarjeta de acceso, y le entregó ambas.
—La tarjeta te permite entrar en todas las áreas de personal del resort. Estas cabañas no tienen acceso electrónico como las más nuevas, así que tendrás que conservar la llave. Sirve para ambas puertas de tu habitación: la que da al porche y la que da al área común de la cabaña. No olvides cerrar ambas con llave, y no dejes objetos de valor tirados en el área común, porque no se cierra con llave; cualquiera puede entrar.
Olivia asintió en señal de comprensión mientras Luke giraba el pomo y abría la puerta principal de la cabaña.
—Esto es precioso —dijo gratamente sorprendida, mirando alrededor de la habitación simplemente amueblada. Tenía una pequeña cocina americana en el otro extremo, un gran sofá mullido frente a un televisor de pantalla plana de buen tamaño, y una pequeña mesa de comedor con cuatro sillas. El suelo era de baldosas, y todo estaba impecablemente limpio.
—El servicio de limpieza repasará la habitación una vez a la semana, el día que sea más tranquilo para el departamento de Limpieza esa semana. Pueden limpiar tu habitación y baño si lo deseas, pero tienes que dejarles entrar. —Luke señaló la puerta en la pared derecha—. Esa es tu habitación.
Su maleta ya estaba junto a la puerta, observó Olivia. —Gracias —dijo agradecida.
—Te dejo que te instales. Suze estará en medio de la preparación del almuerzo, así que no la conocerás hasta esta tarde. Haré que alguien pase para mostrarte un poco el lugar, llevarte al comedor del personal… todas tus comidas están incluidas, por supuesto.
—Por supuesto —repitió ella con una pequeña sonrisa. Nunca había tenido un trabajo con todo incluido, pero luego recordó, por el material de marketing que había leído, que realmente no se podía pagar mucho en Sunfish aparte de las bebidas. Alimentar al personal era prácticamente obligatorio cuando no podían conseguir fácilmente sus propios suministros.
—Te veré más tarde. Instálate. —Luke se despidió con un gesto amistoso. Olivia suspiró un poco aliviada al quedarse finalmente sola, y la tensión abandonó sus hombros.
La creciente tensión y los nervios por causar una buena impresión habían formado un nudo apretado en su estómago, impidiéndole comer o beber nada desde que se había despertado; incluso el café le había revuelto el estómago y había dejado la taza después de un solo sorbo, negando con la cabeza ante el desayuno ofrecido en el avión mientras comenzaba a sentir náuseas.
Sintiendo una sed intensa, se acercó a la cocina para echar un vistazo en la nevera. Encontró varias latas de refresco, algunas de marcas que no reconocía. Debían pertenecer a la compañera de piso desconocida. Mordiéndose el labio, Olivia finalmente se encogió de hombros y cogió una lata de cola. Siempre podría reemplazarla más tarde.
Bebiendo a sorbos su cola hurtada, entró en su habitación y arrastró su maleta tras ella. El dormitorio estaba tan bien amueblado como el área común, con una cama doble, un tocador con un espejo grande y, para su sorprendida satisfacción, un escritorio de alta calidad y una silla de oficina con un ordenador de aspecto nuevo. También tenía un vestidor de tamaño generoso y un baño en suite bellamente equipado.
Encantada con sus nuevos aposentos, Olivia decidió que todo lo demás podía esperar hasta que se duchara. Las cortinas de la puerta corredera del porche ya estaban cerradas, así que cerró su puerta, se desnudó y se dirigió al baño.
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Media hora más tarde, Olivia se sentía mucho más humana. Se había duchado y lavado el pelo, se había puesto el albornoz esponjoso que había encontrado colgado en la puerta del baño y ahora rebuscaba en su maleta con cierta desesperación, preguntándose qué demonios podría ponerse. Todo lo que había traído parecía demasiado formal ahora, a pesar de que había seleccionado las prendas más «casuales» de su armario antes de guardarlo todo en el trastero en Nueva York. 
Un ligero golpecito en la puerta que daba a la terraza la hizo levantar la mirada. Solo podía distinguir una silueta borrosa a través de la cortina traslúcida. —¿Quién es? —preguntó.
—¡Rosie!
Sonriendo, Olivia fue a dejar entrar a su nueva amiga, y su sonrisa se ensanchó aún más al ver la cantidad de ropa que Rosie llevaba en brazos. —Oh, eres un cielo. Justo estaba preguntándome qué ponerme para no ir exageradamente arreglada.
Rosie le devolvió la sonrisa tímidamente mientras dejaba la ropa sobre la cama. —Creo que estás genial. Tu ropa es realmente preciosa.
—Lo es —coincidió Olivia—, y es perfecta para la vida en Nueva York, o incluso en Sídney, pero aquí en Sunfish solo pareceré… no sé. Como si creyera que soy mejor que los demás. Quiero encajar, formar parte de ese ambiente tan agradable de gran familia que parece que tenéis entre el personal.
—¡Lo serás! Todo el mundo es muy agradable y acogedor. Y… bueno, para ser sincera, probablemente caerte al agua en el puerto te ha ayudado mucho, porque ahora todos conocen una historia divertida sobre ti y será una buena forma de romper el hielo para que conozcas a todo el mundo.
Olivia sonrió irónicamente, eligiendo unos pantalones cortos y una blusa con flores del montón que Rosie había dejado y llevándoselos al baño para vestirse. —Y yo que pensaba que había causado una primera impresión desastrosa —dijo en voz alta.
—Bueno —Rosie miró el portátil y la tableta que estaban sobre una toalla empapada en el escritorio—, quiero decir, fue un desastre en cierto modo, pero ¿en otros podría haber sido hasta una suerte? —Miró a Olivia cuando esta regresó del baño.
—Ahora ya le veo la gracia, de todas formas. —Olivia le devolvió la sonrisa—. Cuando Luke dijo que le hubiera gustado verlo, me imaginé la pinta que debía de tener y casi me echo a reír en ese mismo momento.
—Esa es la actitud —dijo Rosie cálidamente. Cogió unas chanclas de goma rosa —thongs, las llamaban aquí, igual que a los tangas, recordó Olivia, diciéndose firmemente a sí misma que no se riera— del montón de ropa y se las ofreció—. Estas son bastante nuevas. Deberían durarte un tiempo.
—Solo las tomaré prestadas hasta que tenga la oportunidad de volver a la isla Hamilton e ir de compras —le dijo Olivia, aceptando los zapatos.
—Uy, ni se te ocurra. Todo allí es carísimo porque lo traen para los turistas. Coge el otro barco hasta Airlie Beach en el continente; ese también sale todos los días. El supermercado está solo a cinco minutos a pie del puerto deportivo, y hay muchas otras tiendas también.
—¡Es bueno saberlo, gracias! —Olivia tomó nota mental de preguntarle a Luke qué día podría hacerlo—. ¿Y qué hay de la colada?
—Te enseñaré dónde está la lavandería del personal de camino al almuerzo. ¿Estás lista?
Olivia recogió sus llaves y la tarjeta de acceso del escritorio. —Ahora sí.
Mientras salían de la cabaña, Rosie señaló a su derecha, lejos del edificio principal del complejo. —Por cierto, yo estoy en la siguiente cabaña, la número 7. Jill y yo la compartimos. Suze, tu compañera de habitación, es muy amiga nuestra; a menudo viene y pasa el rato con nosotras. Tú también eres bienvenida, cuando quieras.
Olivia asintió. —Gracias —dijo sinceramente.
Las chicas se dieron la vuelta para regresar hacia el edificio principal del resort, y una voz profunda las detuvo en seco.
—Vaya, vaya, ¡si es la Sirenita! ¿Cómo te va, Ariel?
Cory se apoyaba en la barandilla de la terraza de la cabaña contigua a la suya, con una amplia sonrisa en la cara. Recordando cómo se había disculpado con ella cuando salió del barco, y pensando en el consejo de Rosie de ver el lado bueno de todo el incidente, Olivia le hizo una peineta, devolviéndole la sonrisa. Cory se rio, saltó con facilidad por encima de la barandilla y se puso a caminar junto a ellas.
—Me alegra ver que puedes reírte de ello. —Sonrió a Olivia desde su altura. Ella tuvo que luchar para no quedarse nuevamente paralizada por el impacto de su atractivo; eso, combinado con un aroma masculino embriagador y especiado que emanaba de él al tenerlo tan cerca, hizo que la cabeza le diera vueltas.
—Puedo reírme de ello, pero llámame Ariel de nuevo y a ti se te van a quitar las ganas de reír —dijo en un tono fingidamente amenazador, entrecerrando los ojos hacia él.
Cory volvió a reír y asintió amablemente.
Deja de ser tan encantador, me lo estás poniendo muy difícil para mantener la mente lejos de tus pantalones, pensó Olivia con un suspiro interno, y apartó decididamente la mirada de sus facciones cinceladas y apuestas. Se dio cuenta de que Rosie le lanzaba una mirada especulativa e hizo todo lo posible por mantener una expresión neutral.
—Cory está soltero, ¿sabes? —murmuró Rosie mientras hacían cola para el bufé del almuerzo en el comedor del personal. Cory se había separado para hablar con otra persona y, afortunadamente, no podía oírlas.
—¿Ah, sí? —Olivia intentó mantener un tono ligero y desinteresado—. ¿Por qué? —tuvo que preguntar—. Quiero decir...
—Lo sé, y créeme, no es que no reciba ofertas. —Rosie le dedicó una sonrisa cómplice—. Cada semana hay algunas turistas que intentan lanzarse a sus brazos, pero Cory no es de los que tienen aventuras pasajeras. —Le entregó un plato a Olivia—. Le conozco desde siempre. Fuimos juntos al colegio en Cairns cuando éramos niños.
Eso explicaba lo cómodos que parecían los dos; realmente eran amigos de la infancia. Sin embargo, Olivia hizo todo lo posible por cambiar de tema. —Creciste en Cairns, así que ¿eres del norte de Queensland?
—Me he pasado toda la vida en el Arrecife o cerca de él —confirmó Rosie—. Nunca querría estar en ningún otro sitio.
—¡Eso, eso! —afirmó Cory, reuniéndose con ellas y recogiendo su propio plato—. Es «hermoso un día, perfecto al siguiente», ¿sabes? —le citó a Olivia el eslogan publicitario de Queensland.
—No llevo aquí el tiempo suficiente para confirmar si eso es cierto —señaló ella—, pero tengo ganas de descubrirlo.
—Ya lo verás. —Cory sonaba completamente seguro. Mirando tanto a él como a Rosie, con un aspecto increíblemente saludable, bronceados y prácticamente resplandecientes en comparación con su pálida piel, Olivia podía creerlo perfectamente—. Aunque necesitarás usar un protector solar bastante potente —continuó Cory—, o esa preciosa piel de porcelana se pondrá roja como una langosta.
—Compré un bote en Sídney —asintió Olivia—, y conseguiré más cuando vaya a Airlie Beach de compras. Rosie ha sido muy amable al prestarme algunas cosas, pero tendré que hacer un viaje.
—Ya decía yo que me sonaba esa blusa. —Cory sonrió a Rosie mientras los tres salían del buffet y se dirigían a una mesa—. Me temo que le queda mejor a Olivia.
Rosie le hizo una mueca, pero también le lanzó a Olivia una mirada de reojo y un codazo disimulado en las costillas. Olivia puso los ojos en blanco.
—No tenemos trece años —le siseó al oído a Rosie mientras otro hombre se detenía junto a su mesa, distrayendo brevemente a Cory—. ¡Deja de intentar emparejarnos!
Rosie se rio, pero centró su atención en la comida, que bien merecía la pena, reconoció Olivia. El buffet tenía una gran variedad, todo bellamente presentado y perfectamente fresco. Se llevó a la boca un tenedor lleno de ensalada de pasta y suspiró de placer ante su sabor.
El otro hombre que se había detenido para hablar con Cory ocupó entonces el cuarto asiento en su mesa, y Olivia tragó apresuradamente mientras Cory los presentaba.
—Olivia, este es Bryce, el instructor de buceo del resort. Bryce, te presento a Olivia.
Bryce era más joven que los otros dos; Olivia calculó que tendría unos veintitrés o veinticuatro años. Llevaba el pelo oscuro rapado al cero, y su profundo bronceado resaltaba unos ojos verde pradera.
Involuntariamente, Olivia se preguntó si todos los hombres australianos eran tan atractivos. Cory, Luke y Bryce, los tres que había conocido hasta ahora en Isla Sunfish, eran lo suficientemente guapos como para ser modelos... aunque si fuera completamente sincera, Cory era el único que había despertado en ella algo más que una mera apreciación estética. Sonrió ante el alegre saludo de Bryce.
—Encantada de conocerte también.
—Entonces, ¿cuándo vas a venir a hacer tu primera inmersión conmigo? —preguntó Bryce. Olivia parpadeó, con el tenedor cargado de comida a medio camino de la boca.
—Eh, ¿qué?
—No hay forma de que puedas promocionar eficazmente este lugar sin ver su principal atracción. El Arrecife. Y no puedes ver realmente el Arrecife sin bucear en él.
—Técnicamente, ya hizo su primera inmersión —dijo Cory, sonriendo, y Olivia no tuvo ningún reparo en darle una patada en la espinilla por debajo de la mesa.
Bryce frunció el ceño confundido, y Olivia se dio cuenta de que la noticia de su chapuzón aún no le había llegado. Apartando prudentemente las espinillas de su alcance, Cory puso al día a Bryce. Olivia se conformó con fulminarlo con la mirada, aunque la manera en que Cory la describía la hizo brillar por dentro. O tal vez no tan por dentro, considerando la forma en que Rosie le sonreía con suficiencia.
—Tendrías que haberla visto. Se tiró del barco como una campeona olímpica —concluyó Cory—. Casi esperaba que diera un doble salto mortal en el camino hacia el agua. Le daría un 9,9 por la ejecución. Y desde luego fue un espectáculo para la vista cuando salió.
Un poco desconcertada por ese comentario, Olivia frunció el ceño; al menos hasta que Rosie le murmuró al oído:
—Tu blusa se volvió transparente. Cory vio bastante.
Olivia esperó que los dos hombres interpretaran que sus mejillas ardiendo se debían a la risa de Bryce. Cogió el vaso de agua y dio un largo trago.
—Seguro que la gente contará historias sobre mi llegada durante años —dijo—, cada vez más exageradas.
—Es una historia lo suficientemente buena como para no necesitar exageraciones. —Cory le sonrió. Ella sopesó la posición de sus espinillas ladeando la cabeza, haciéndole reír. En vez de eso, cogió un tomate cherry de su plato y lo lanzó con mortal precisión hacia su frente.
—Vamos, vamos, niños. —Bryce atrapó el tomate cuando rebotó en el cráneo de Cory—. Calmaos. Tenéis que trabajar juntos.
—Exacto —dijo Olivia—. Ya te has divertido a mi costa —le dijo directamente a Cory—. Ahora, ¿puedes dejarlo estar? Al menos cuando yo pueda oírte.
—Me parece justo. —Se encogió de hombros amablemente—. Dios sabe que me comporto como un idiota con la suficiente regularidad como para que pronto tengas munición de sobra para devolvérmela, de todos modos.
—Ciertamente puedo dar fe de eso —asintió Rosie—. Tengo un millón de historias embarazosas sobre él de nuestra época del colegio que puedo compartir si sigue siendo odioso, en todo caso.
Los ojos azules de Cory se abrieron cómicamente.
—Me portaré bien —dijo apresuradamente.
Olivia tuvo que reírse de su consternación infantil.
—Más te vale. —Le apuntó con el tenedor.
—Sí, señora —la saludó marcialmente. Ella no pasó por alto el calor en sus ojos cuando la miró; un ardor similar floreció en lo más profundo de su vientre. Juntando las rodillas, Olivia apartó la mirada de esos hipnotizantes ojos azules y picoteó su almuerzo con el tenedor. Extrañamente, se le había quitado el hambre.
Por suerte, Bryce y Rosie se pusieron a hablar, llenando el silencio, y Olivia se contentó con escuchar su charla. Alzó la vista hacia Cory a través de las pestañas y lo encontró también removiendo la comida en el plato. Él pareció sentir sus ojos sobre él y la miró.
Sus miradas se encontraron y quedaron prendidas.
Casi esperaba que él hiciera algún comentario ingenioso o alguna observación sarcástica, pero él simplemente le devolvió la mirada, sosteniendo el tenedor inmóvil en su mano. Durante un momento interminable se miraron, ajenos a la charla y el ruido a su alrededor.
Esta es una idea terrible, pensó Olivia. Tengo que trabajar con él.
Cory sonrió, con una expresión casi tímida.
A la mierda. Idea terrible o no, no voy a vivir como una monja durante los próximos doce meses.
Le devolvió la sonrisa. 

      ***Poco después, Rosie dijo disculpándose que tenía trabajo que hacer, y Bryce se fue a dar una clase para nuevos buceadores en una de las piscinas del resort. Se marcharon dejando a Olivia y Cory aún mirándose por encima de los restos de su almuerzo.
—¿Tienes que estar en algún sitio? —preguntó finalmente Olivia.
—Hasta las cuatro y media no. Esto… De hecho, Luke me preguntó si podría enseñarte un poco el lugar, pero… si prefieres que lo haga otra persona, seguro que puedo buscar a alguien.
Es hora de tomar una decisión, Olivia.
—No preferiría a nadie más.
La sonrisa de Cory fue lenta y segura, reconfortándola por dentro. —Bien —dijo suavemente—. Eso está bien. Venga, vamos.
Le ofreció una mano mientras ella se levantaba. Olivia dudó si tomarla y decidió que ya había dado suficiente que hablar al personal del resort en su primer día. Además, si se acercaba un poco más, podría, en cambio, deslizarle la mano bajo el brazo y apoyarla sobre el agradable bulto de su bíceps. Recibió algunas miradas interesadas mientras salía del comedor del brazo de Cory.
Detrás del resort había aparcada una fila de carritos de golf. Cory la ayudó a subir al asiento del pasajero de uno antes de rodear el vehículo hacia el lado del conductor.
—Por favor, dime que no conduces como Rosie —se le ocurrió decir a Olivia de repente, agarrándose al salpicadero cuando Cory arrancó el motor.
Él estalló en carcajadas. —Te prometo que no conduzco como Rosie. Es una loca. Nunca se ha sacado el carné de conducir; no puede conducir en ningún sitio excepto aquí o en Hamilton, con los carritos de golf… y también le han prohibido conducir uno aquí.
—Eso es un alivio. —Olivia quitó las manos del salpicadero antes de decir tímidamente—: Nunca he aprendido a conducir. No era realmente necesario viviendo en Nueva York. El metro llega a todas partes. ¿Quizás podrías enseñarme?
—Claro —dijo él alegremente—, ¿quieres empezar ahora?
Ella se rio. —No, déjame primero orientarme desde el asiento del pasajero. No creo que pueda concentrarme en intentar conducir mientras miro boquiabierta como la turista que soy.
—Entendido. Bueno, si tú eres la turista, déjame hacer de guía turístico. —Cory redujo la velocidad del carrito de golf cuando el camino por el que iban se cruzó con otro; miró a izquierda y derecha antes de girar a la izquierda—. Lo primero que debes tener en cuenta para cuando empieces a conducir: todos nuestros caminos aquí son de doble sentido y conducimos por la izquierda aquí en Australia.
—Anotado —asintió ella—. ¿Qué es eso? —Señaló hacia la izquierda, donde había un pequeño edificio blanco que se alzaba solitario en una pequeña elevación.
—Una de las capillas para bodas. Tenemos tres, y un promedio de casi dos bodas al día aquí. Tenemos instalaciones para muchas más, y eso es parte de lo que Luke quiere que impulses en el marketing, lo sé... que este es uno de los mejores destinos para bodas en Australia.
—Ya veo por qué —coincidió Olivia mientras Cory detenía el buggy fuera del camino en una pequeña zona de aparcamiento cerca de la capilla. Salieron y caminaron hasta el pequeño edificio. Al verlo más de cerca, pudo observar que estaba abierto por tres lados, mirando hacia una pequeña cala bordeada de palmeras. La arena blanca y el agua azul eran un fondo impresionante.
—Vaya —suspiró, contemplando el entorno—. Simplemente increíble.
—Sí. —Cory apoyó las manos en la barandilla baja al lado de la capilla, mirando hacia el agua—. Veo esta vista todos los días y nunca me canso de ella.
—Me lo puedo imaginar. —Apoyada en la barandilla, a su lado, Olivia contempló el océano maravillada, observando los colores del agua a medida que cambiaba la profundidad—. Nunca había visto nada parecido. ¡Tantos colores!
—Precioso —coincidió Cory, pero ahora la estaba mirando a ella, no al agua. Levantando una mano de la barandilla, le colocó suavemente un mechón de pelo castaño y rizado detrás de la oreja—. Me quedé de piedra cuando te vi caminando por el muelle hoy, Olivia —dijo en voz baja—, y me da la sensación de que quizá tú sientas algo parecido, un poco.
Ella alzó hacia él sus grandes ojos castaño oscuro, pero no dijo nada. Él continuó obstinadamente. —La atracción física es una cosa, y podría dejarla a un lado con bastante facilidad, pero… todo en ti me ha dado de lleno; ha sido todo un hit for six. La forma en que te zambulliste para encontrar tu pasaporte; la forma en que me pusiste en mi sitio por reírme de ti. Puede que esto sea una locura porque tenemos que trabajar juntos, pero me atraes muchísimo. Y me gustaría dejarlo claro ahora, antes incluso de empezar. No quiero que haya malentendidos. Si no estás interesada, o si quieres que mantenga las distancias porque somos compañeros de trabajo, puedo respetarlo, pero necesito que establezcas un límite aquí. Porque yo no quiero que haya ningún límite. Tengo la sensación de que me has estado dando señales, pero necesito asegurarme de que no te estoy malinterpretando.
Estaba siendo increíblemente honesto y directo, exponiendo su alma ante ella con palabras sinceras. Olivia respiró hondo. —Creo que podría sentir lo mismo. Excepto que… ¿qué significa eso de hit for six?
La expresión seria de Cory se disolvió y soltó una sonora carcajada. —Es un término del cricket. Como... batear un home run en béisbol.
—Sabes que batear un home run tiene otro significado completamente diferente, ¿verdad?
—Lo sé. —Lentamente, dándole tiempo de sobra para apartarse, le rodeó la cintura con un brazo, posándolo suavemente—. Podemos tomarnos esto tan despacio o tan deprisa como quieras, Olivia.
Ella lo miró y sonrió coquetamente, girándose completamente hacia él y levantando las manos para apoyárselas en los hombros. —Lo lento nunca ha sido mi estilo.
—Me alegra mucho que hayas dicho eso —murmuró Cory, apretando el brazo alrededor de ella para atraerla hacia sí. Hundió la mano libre en su pelo rizado para mantenerle quieta la cabeza mientras se inclinaba para besarla.
La boca de Cory estaba caliente y sabía dulce mientras se movía sobre la suya; suave al principio, al menos hasta que Olivia le mordió el labio inferior. Él dejó escapar un pequeño gruñido ante eso y profundizó el beso, deslizándole posesivamente la lengua dentro de la boca. Ella le hundió los dedos en el pelo rubio y se aferró, arañándole el cuero cabelludo con las uñas, poniéndose de puntillas para presionar firmemente su cuerpo contra el suyo, aplastando los pechos contra la dureza de su torso.
Ambos respiraban entrecortadamente cuando el beso finalmente terminó. La mano de Cory tembló mientras le pasaba los nudillos por la mejilla a Olivia y le recorría con la punta del dedo los labios hinchados por el beso.
Ninguno de los dos habló; las palabras habrían arruinado el momento, y aún se conocían demasiado poco como para saber realmente qué decir. En lugar de eso, Cory apartó la mano del rostro de Olivia a regañadientes mientras ella daba un paso atrás. Sonrió cuando ella entrelazó la mano con la suya.
—¿Por qué no me das el resto de la visita guiada?






  
  [image: ]
Capítulo Cuatro


La Isla Sunfish era más grande de lo que Olivia había imaginado. Había estudiado la documentación oficial, por supuesto, y había visto fotos y mapas en internet, pero gran parte de la isla había que verla en persona para apreciarla. Cada giro en el sendero parecía revelar una nueva vista impresionante, otra encantadora residencia o grupo de cabañas. 
—Este lugar es sencillamente increíble —dijo mientras Cory conducía hacia otra parte del resort, donde se detuvo a la vista de una resplandeciente piscina tipo laguna rodeada de palmeras—. Es que… quiero decir, sabía que era precioso por las fotos, pero las fotos simplemente no le hacen justicia.
—Ahí es donde entras tú. —Cory saltó del carrito de golf y le indicó que le siguiera mientras se dirigía al bar con techo de paja junto a la piscina—. Personalmente creo que necesitamos publicidad televisiva. La Isla Sunfish tenía fama en Australia de ser un lugar económico para familias, en los noventa y principios de los dos mil. Casi nada de lo que hay ahora estaba aquí en aquella época; un ciclón hace ocho años acabó con la mayoría de los edificios antiguos. Las cabañas donde vivimos son de las pocas supervivientes.
—Ya veo. —Olivia se deslizó en un taburete junto a Cory en la barra y esperó mientras la camarera preparaba bebidas para un par de clientes—. Así que la reputación existente lo promociona al tipo equivocado de clientela, porque aunque la Isla Sunfish es para familias, es de cinco estrellas y desde luego, hoy en día no es barata.
—Exactamente. Además, necesitamos darnos a conocer fuera de Australia. El mercado turístico chino, japonés, indio y ruso es enorme hoy en día, y están dispuestos a pagar por la máxima calidad.
—Hola, Cory. —La conversación fue interrumpida por la camarera, una joven menuda y guapa de piel morena oscura y largas trenzas.
—Esta es Olivia, Nessa. Es nuestra nueva directora de marketing. Nessa es la mejor camarera de toda la isla —le confió Cory.
—¡Ejem!
—Perdón, de Queensland. ¡De Australia! ¡Probablemente del mundo! —Cory sonrió y Nessa se rio.
—Eso está mejor. Encantada de conocerte, Olivia. —Se inclinó sobre la barra para estrecharle la mano.
—Eres inglesa —observó Olivia al oír su acento.
—Sin duda lo soy. Llevo diez años aquí y tendrían que arrastrarme pataleando y gritando para que me fuera. —Colocó un posavasos delante de cada uno sobre la pulida barra de madera—. ¿Qué os pongo?
—Estoy de servicio más tarde, así que solo un agua con gas para mí, gracias —dijo Cory alegremente—. ¿Te apetece una cerveza, Olivia? ¿O un cóctel?
Le encantaría una cerveza fría, y así lo dijo. Nessa colocó una botella perlada de condensación en la barra junto a un vaso limpio.
—Una de nuestras cervezas lager locales, pruébala.
Un sorbo le bastó a Olivia para saber que Nessa había acertado; dio un largo trago para aliviar la sequedad de la garganta y suspiró de placer. —Deliciosa. Gracias.
—De nada. —Nessa le dedicó una brillante sonrisa y se alejó rápidamente para atender a otro cliente que se acercaba a la barra, con las largas trenzas balanceándose.
—¿Cuál es la política respecto al personal que usa las instalaciones del resort? —preguntó Olivia mientras Cory daba un largo trago a su agua con gas y la nuez de Adán le subía y bajaba al tragar.
—Perfectamente aceptable siempre que no bebas alcohol mientras trabajas, nunca vayas borracho por las instalaciones del resort, y no impidas que un cliente use las instalaciones. Así que si hay mucha gente, básicamente busca otro sitio donde ir. —Cory se encogió de hombros—. El resort tiene exceso de personal y pocos huéspedes en este momento, así que no debería ser un problema. —Bajó la voz—. No pagamos por las bebidas sin alcohol 'del grifo' y pagas solo el precio de coste en otras bebidas, así que es una ganga. Nos cuidan muy bien aquí. —Asintió hacia Nessa, que preparaba un cóctel con pericia—. Prefiero este bar porque Nessa nos fía a todos con solo vernos; es mucho más relajada al respecto que los otros camareros. Además, está solo a cinco minutos a pie del alojamiento del personal.
—¿Ah, sí? —Olivia parpadeó, mirando alrededor. Se había desorientado completamente durante la visita. Habría jurado que estaban muy lejos del resort principal, pero mirando ahora, podía ver la cúpula del edificio principal por encima de las palmeras—. Oh, ya veo.
—Te enseñaré el camino más tarde. Esta es también la piscina más cercana a las cabañas, y también puedes nadar en la playa de allí abajo. —Cory señaló.
—¿Es seguro?
—¿Nadar en la playa? Sí, es muy poco profunda hasta unos cien metros mar adentro, y no es temporada de medusas. Tampoco hay tiburones. Aunque deberías ponerte escarpines, porque puede haber coral afilado y peces piedra, que no querrás pisar, créeme.
—¿Son venenosos?
—Sí. Tienen espinas en el lomo. El dolor es horrible, según me han dicho. —Cory se estremeció—. Aquí nunca han picado a nadie, pero eso no significa que no debas tener cuidado.
—Me consideraré debidamente advertida. —Olivia le sonrió—. Me informé sobre la fauna australiana antes de aceptar el trabajo.
—¿Y no te asustó? Chica valiente.
Ambos se rieron.
—Háblame de ti, Olivia. Sé lo suficiente sobre Hunter Enterprises para saber que los jefes habrían contratado a la mejor. Entonces, ¿por qué la mejor estaba dispuesta a renunciar a lo que claramente era un puesto muy lucrativo y respetado en Nueva York y cruzar medio mundo en avión para pasar un año aquí? Porque por mucho que me encante este lugar, debe parecer el fin del mundo para una chica sofisticada de ciudad como tú.
Sus ojos azules eran claros y serenos mientras la observaba. Olivia respiró hondo, hinchó las mejillas al exhalar y dio otro largo sorbo a su cerveza.
—No empiezas con las preguntas fáciles, ¿verdad? —Sonrió para quitar la dureza de sus palabras—. Supongo que deberíamos empezar siendo honestos el uno con el otro. —Otro largo trago de cerveza, y apartó la mirada de sus claros ojos azules, que parecían ver directamente dentro de su alma—. Tenía que salir de allí.
Él se limitó a escuchar, haciendo todo lo posible por permanecer en silencio y prestar verdadera atención no solo a sus palabras, sino a las emociones detrás de ellas, mientras ella continuaba.
—Llevaba metida en aquella carrera de locos desde la adolescencia, desde que mis padres me inscribieron en una exclusiva escuela preparatoria de Manhattan. Había una intensa presión por ser la mejor, la más inteligente, la más popular. Algunas chicas no podían soportarlo; se venían abajo, se drogaban, se acostaban con cualquiera. Yo me crecía ante ello. —Girando la botella de cerveza entre los dedos, continuó—: Siempre estuve en lo más alto. Era quien conseguía las prácticas, las becas, ganaba los premios. Todo me resultaba tan fácil. Me ficharon directamente al salir de la Escuela de Negocios de Stanford para trabajar en la mejor firma de marketing de Nueva York, me convertí en asociada en dos años, y fui la socia más joven en la historia de la empresa el día que cumplí veintiséis años.
Cory no dijo nada, solo observaba mientras Olivia hablaba. Su voz no mostraba orgullo real al hablar de sus logros; a juzgar por la poca emoción que mostraba, bien podría haber estado recitando la lista de la compra. Sus ojos volvieron a buscar los de él. —Y con todo el éxito llegó el dinero, más del que realmente sabía qué hacer con él… y la pareja perfecta con quien compartirlo todo.
Él se había preguntado si eso saldría a colación. No había forma de que una mujer tan hermosa y de tanto éxito como Olivia no hubiera tenido a los hombres rendidos a sus pies.
—Brad Cochrane. O como mis amigos lo apodaron después de la ruptura, La Cucaracha. —Le dedicó una media sonrisa—. Uno de los mejores de Wall Street.
—Espera un momento. —De repente, Cory ató cabos—. Conozco ese nombre. ¿No es ese tipo que fue condenado recientemente en el mayor caso de blanqueo de dinero de la historia? ¿Para los cárteles mexicanos de la droga?
—Bingo. —Olivia hizo el gesto de pistolas con los dedos y le apuntó—. Como su prometida, yo era la sospechosa número dos. Me llevó meses limpiar mi nombre. La mayoría de mis bienes siguen confiscados, y casi todos
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